                                             Milagros Eucarísticos.   
     Las celebraciones litúrgicas que hemos celebrado después de Pascua, Divina Misericordia, San Marcos evangelista, San José obrero, Santos Felipe y Santiago, San Matías, Ascensión del Señor. También hemos celebrado el día de la Virgen de Luján, de Fátima y María Auxiliadora. Luego hemos celebrado Pentecostés, María Madre de la Iglesia, Santísima Trinidad, La Visitación, Corpus Christi, Sagrado Corazón de Jesús, Natividad de San Juan Bautista.
Solemnidad de Corpus Christi.
Conocida como Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, esta fiesta honra a Jesucristo, verdadera y realmente presente substancialmente bajo las apariencias del pan y del vino. Esa Presencia ocurre gracias a un cambio que la Iglesia llama transubstanciación (cambio de sustancia), en el momento en que el sacerdote, durante la Consagración en la Misa, dice las palabras que el mismo Cristo pronunció sobre el pan y el vino: “Este es Mi Cuerpo”, “Esta es Mi Sangre”, “Hagan esto en memoria Mía”
La Iglesia Católica honra la Presencia de Cristo en la Santa Eucaristía con una fiesta especial que debe a Santa Juliana de Lieja, monja del siglo XIII nacida en Bélgica, que tuvo un gran amor por la Eucaristía. A los 16 años tuvo una visión de la Iglesia como una luna llena con un punto oscuro que significaba que a la Iglesia le faltaba una fiesta dedicada únicamente al Cuerpo y Sangre de Cristo. A pesar de que tuvo la misma visión varias veces, no creía que pudiera ella hacer nada para que se instituyera esa fiesta por lo que mantuvo en secreto su visión por muchos años. Una vez elegida priora de su convento, finalmente expuso a su confesor la visión y él, a su vez, lo informó al obispo. Esto, de alguna manera, inició el camino hacia la institución de la fiesta del Corpus Christi. La Eucaristía es la “fuente y culmen de la vida cristiana” (Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, 11). En la Eucaristía, Jesús mismo vuelve a presentar Su Sacrificio en el Calvario (LC 22,19-20; 1 Cor 11,26-29) para beneficio nuestro y se nos da en la Santa Comunión (Ex 16,4; Jn 6,1-14, 48-51), y se queda con nosotros hasta el fin de los tiempos (LC 24,13-35; Mt 28,18-20). Viene a nosotros en esta humilde forma, haciéndose vulnerable por amor a cada uno de nosotros. Sin embargo, es Dios Mismo, y por tanto el Cuerpo y la Sangre de Cristo merecen nuestro mayor respeto y amor, y también adoración. San Francisco de Asís expresó: "En este mundo, no veo al Altísimo Hijo de Dios, pero sí a Su Santísimo Cuerpo y Sangre”.
“Los milagros eucarísticos son signos de origen sobrenatural en torno a la Eucaristía, que se han presentado a lo largo de los siglos por obra y gracia de Nuestro Señor Jesucristo, con dos claras finalidades: una de carácter apologético; es decir, para demostrar una verdad de fe; y la segunda, de carácter pedagógico, a fin de que todos podamos crecer en nuestra vida cristiana”. Y lo ha hecho ante los ojos admirados de creyentes, descreídos y sacrílegos, para el bien de todas las almas. Lo ha hecho mediante los denominados Milagros Eucarísticos. Que nos ponen de manifiesto cuál es el inmenso valor de la Eucaristía. Porque en Ella se encarna y toma Cuerpo Jesucristo, cada vez que el sacerdote pronuncia las palabras de la consagración. Explica que, en cuanto a su dimensión apologética, los milagros eucarísticos nos muestran una auténtica verdad: Cristo está real, verdadera y sustancialmente en la Eucaristía, porque la evidencia lo confirma a través de estudios científicos inequívocos. Y en cuanto a su dimensión pedagógica, se trata de una motivación para que las personas que no creen crean, y las que ya creen crean más. De
Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús.
Es una fiesta que honra al Sagrado Corazón de Jesús. En 1675, Jesús le dijo a Santa Margarita María de Alacoque, que quería que su fiesta se celebrara el viernes después de la octava de Corpus Christi.” He aquí el inmenso Amor que siento por la humanidad y a la vez el gran dolor por la indiferencia de muchos”. 
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PROMESAS DEL SAGRADO
CORAZON DE JESUS

1.-Les daré todas la Gracias necesarias para su estado de vida.
2.-Les daré paz a sus familias.

3..Les consolaré en todas sus penas.

4.-Seré su refugio durante su viday sobretodo a la hora de la muerte.
5.Derramaré abundantes bendiciones en todas sus empresas.

6.-Los pecadores encontraran en mi Corazon un oceano de Misericordia.
7.-Las almas tibias se volveran fervorosas.

8.-La almas fervorosas haran rapidos progresos en la perfeccion.
9.Bendeciré las casas donde mi imagen sea expuesta y venerada.

10.-Otorgaré a aquellos que se ocupan de la salvacion de las almas el Don
de mover los corazones mas endurecidos.

11.-Grabaré para siempre en mi Corazon los nombres de aquellos que
propaguen esta devocion.

12.-Yo te prometo, en la excesiva Misericordia de mi Corazén, que su Amor
omnipotente concedera a todos aquellos que comulguen nueve primeros
viernes de mes seguidos, la Gracia de la Penitencia Final: No moriran en
desgracia mia, ni sin recibir sus Sacramentos, y mi Corazon Divino sera su
refugio en aquel dltimo momento.





